
AfloLVBi ' l^MwatawHJKmáív-lly^jBM^ mkm 
•i>'í*<*S, • ta t t - r v . r ^ i l . n . í . . ~»i3M#>»Í*WÍ»~: 

fiO 
ti.i.J^JilH'i'iiJ¡'..il'lJ '••JgilJI!.8a>IJlll.l!!l!Í»!Mtiiiai,i..ii."l,.. 

s '̂ Sí' 

oeaaBiisrs^ B G U I V O A É P O C A 

. j * ! ' f | 

El t f fé taa localde sübsistóDclás 
BI jo la preaidenoia Haf señor Alcal­

de rli>ii A. Oarrión se celebró ayer tar-
tíft ai en sü^Un dü^aolordel palacio mu-
ríoipal la reanióii acordada entre los 
1 eprnsentaut«íi: d#^Aynfitamiento, de 
los obrerofl|,f da {«8 ftierza» vivas para 
t ra lar dal giíavé problema de las sub-
bÍ!:tenOÍ(ÍS. Ú 

Asiettieron ni noto loa diputados a 
Cortes, don Eldaardo Espín y don (Jar-
i'^s '^ '*PÍlJgt S»lwaej«le4í^do« Salvador 
llariíuez Ter«»z, don Pedio üastaño, 
don LuU üorcés, don Arturo Ortega, 
don Franoíií^o (Jaryantes, don Andeos 
Lorente, (ífM Domingo Madrona, don 
l)¡pgo FrigKrd, don Manuel Zamora, 
don Salvador Esotíd«ro», don Manuel 
Dorda, dvi{^4uan i 'adrerñ, don Fran-
dsco L||>r,fii|^, don Alfonso Martínez 
Pastor y don «íosó Vázquez. 

Kl dipvKado'p^>vinolal don Francis­
co AndiiSu", «<>>*'Byfttasar Hidalgo de 
Oíanero» ^ xapjcja^qniíaoión de la Cá. 
niara de láf'Trropti^daa Urbana, don 
Fcanoisoo Atffli |>0r el Centro Popular, 
don Enrique Poblet por la Sociedad de 
Ptíñarroyu,*dbn'Bfbnigno Invernon por 
los obreros, y repi^«sentañtes de la 
pienxM looal. 

Abierta la sesión, los señores Enpín 
y Tflpi.i*niW füetitá do l«s gestiones 
qa - han realizado cerca del Ooniisario 
ue tíub.xisteuoias. el pual contestó a la 
demandtt qa» l^^io|Br6ní. nuestros r e ­
presentantes en Uartes, que en esta 
pruviacia existían, existencias aunque 
curas. 

t'll seüar Tapia se ocupó detenida­
mente d i Id qda Señala la L«y de Sub 
si&t»ncias, opinando que se debí ir a 
la i lo^tllaólón de las barinus quos^gu-
ruinonCi'inKístttu acaparadas por ulgu-
n"ft inlividuos, pues para eso están las 
an'youdades locales. 

El señor Espín se lamenta do la es-
qa-'a )u.ii^tenoia de representaciones al 
uot >, iratúndose de un usunto da tanta 
importancia y oon.sura al Alúalde par 
lio h ibor apelado a los medios que le 
autoriza la ley pura v«r de golucumar 
el conflicto. 1''i' 

Ante los duros cargos que al se&or 
Espfn dirigió al Alcalde por su falta de 
Iniciativas, dijo el sofl'jr Oarrión qua 
él estaba <Ú|i|H|usto a dejar el c^rgo sí 
«Ua gest ioi lPéi) haofAU dado buen re-
«uttado. 

El »aüor (3piftás/'óomanzó reoordan -
do un di8éifri«6 d«f concejal señor Fr i -

f ard en.e|.qiie anuició qu-J el Alcalde 
raoasimtil en,jja ouast|da de subsisten-

oiu« y Irésp^oí se extienda haciendo 
historia é i tas gestiones del Alcalde y 
de la o<mii«á6«'(Íe«ub8Í8teocia8. 

Dice que lo que se ha hecho en Va­
lencia f; Bi¡h»o es a espaldas de la 
Ley, y giifi'|9» egiioultoros al saber 
que el l l 'elió del pan iba Subiendo es-
oondiel i^ fes fl'anos y en su defensa 
al 8<>ñQr¿l«illd« diée que ei pro^blema 
tioea de tanta graveduii. 

' . H i z o uso de la palabra el señor Za­
mbra (U. Manuel) y fundándose en lo 

'"que ha iiif*t>t«t»tO repetidas vtíoQa en las 
a-'Sional municipales, ve que el Alcal­
de al o^DVooar la reunión que se cele­
bra no trae soluciones ooncí'etas para 
Ver ei modo de soluoioftar en parte el 
Donfiioto, y que sean estu Jiadas por 
los reunidos, y termina censurando 
tambiéi al seftor Oarrión por su po­
na aoiividad en este asunto del pual 
Reviene ooupand^i Iperoa de tres me­
éis la oomiaión de ' sui)aÍ8tohoias con 
el seúor Alcalde y nada benefioio-
«o ha obtenido el pueblo. 

Se ent«blr«aa ligera discusión en -
tre el seúor Alcalde y e( señor Zamora, 
dioiendu ei primero que ho esiá dis­
puesto a «egujf eacuchando más tantos 
e8>'go8 ooino se le vienen haciendo. 

El señor ' IÍHÉOÍ*» termina diciendo 
qua el señor .Alcalde debiera haber 

' adopt<ido j^iiipL^rgipa» medidas acerca 
del repeiío ^'aataraOióu do ios depósi -
tos de gra iu i j 'q^e según se dice ejtls-
tan en este término municipal. 

£1 señor Castaño iaterviena en el 
debate en defensa del señor Alaalde, 
dando cuenta de tas gestiones que ha­
bla reai íaa |p, jfdejlqíí acuerdos toma­
dos en las dliforenieí reuniones cele­
bradas por la comisión do subsisten 
olas y rept^e«|,|fut|s« di» obrer<^8. 

£1 sefior Oonesa fialanza, hace uso 
de la palabra para lamentarse del gi­
ro que ha tDlpidio lá ouestión, y expo­
ne eon razones fuiv4<ndi»Hi qu<) en vista 
de oaanto aoonteoeío que es necesario, 
es ir seguiílililm^iti.tii desoubrimiento 
de los dep4|dt||8 de g¡f^nosg prooedién-
dose a la inOaulábíÓQ como así lo tie­
ne dispuBsii la^Uomlsarla dé Abasteci­
mientos. 

Vu«lve a ha«ar \MO de 1» palabra el 
,4t|>ttt«do don Úsrloa Tapia y tooaodo 
«r««»(ito «wf giign '«^«rto ioatfka el 

señalando'el procedimiento de las td-
sas tanto del pan como de otros a r t í ­
culos que tan excelentes resultados 
hun dado en otras poblaciones solucio­
nando ios conflictos. 

El) sus atinadas observaciones hace 
resíiltar el elevado precio que ha to­
mada «Ifísde el pasado año lu recova y 
ei a!oa'de le interrumpo diciéndoleque 
eao nt) a cau m do la exportación. 

El «íMior Tapia le dice que la autorf-
il.id pu ide íivit'it'a, y teimina defen­
diendo la imposición de las tasas y que 
de no adoptnrse urgente»? medidas el 
ouiifliüto irá rovistiendo de dia en día 
niá'i importúnela. 

FAI Henar Madrona, defiendo las ges­
tiones de la Junta local de subsirtton-
ci:is aposar que ésta no tiene atribuoio-
n'-s, pues para solucionar determina­
dos viusofi solo le corresponde hacerlo 
Irt Junta Provincial y termina haciendo 
la oonipuracióá d0lj>r|iaio del psun éii. L 
Mudrid y Cartageni, * .,:. - if 

(/Ontesttt al Sr. Madrona el represen­
tante de los obreros tír. Invernón di­
ciendo que e.sa diferencia de precio 
ti fin) KU xplioaoíóii en los jámalos que 
pei'cibdíi los obr(>r.)S pona orón do 
.Madrid y los de aquí así como el de al­
quileres (la lotíaliiri y sobre todo la 
elabDraoión del pan Humado de higo. 

De "paso 8« lamenta el señor Inverruón 
(le los obr^fiis de ostus iirainales, oon-
testíndole los softores Eipín y Tapia 
(Hi-1 dieron cuanta de la^ gistionos que 
en f >vor de dichos obreros han hecho 
en Mudril . 

Termina el representanta obrero 
diciendo que so suba el precio del aal-
chiohóo, del jamón y otros ariíuulos 
qu ! solo pueden adquirir las clases 
HC «modadas pero que se rebaje el pre­
cio del pun aunque los panaderos se 
o[>oiigau a ello con las razones qu J ex 
ponen. 

El señor Espín lamentándose, con 
justísima raxón, del tiempo perdido en 
líis ilJticu.sionos entablada», pregunta 
al señor Alcalde qn'i para qué han sido 
reutildog. 

El señor T'apia insiste eu la cuestión 
de las tasas y hnce saber al señor Al­
calde qu'i al parecer segú i dispo­
ne la Ley de subsistencias los panade­
ras quieran o no tienen el deber de 
amasar dos clases de pan. 

El señor Frigart , con su lenguaje 
siempre reposado y elocuente puutua-
IÍ2M los hechos, dioiendo que como su­
ponía, el fracaso de la Junta local de 
Buhsisianoias ha sido total y contra­
rresta todo lo dicho por los señores 
Cortés V íJHstaflo, dando de paso algu­
nos reeordalorios al señor Alcalde y 
dioiendo que han tenido que venir a 
esta sesión los diputados para qu) el 
Ayuntamiento tenga noticias que el se­
ftor Oarrión, Sfigu i ha manifustado 
h»h\6 particularmente con el Gober­
nador civil sobre la cuestión de sub­
sistencias. 

El público que era bastante escaso 
muestra su aprobación a lo dicho por 
el señor Frigard. 

(vorta la discusión el señor Alcalde, 
dioiendo qaa no le molestan las censu­
ras que le han dirigido y al querer de-
fendíjrso, sin acordarse tal voz de que 
se trataba de una reunión sobre el 
problema do las subsistencias, comien­
za a hablar sobre el nombramiento que 

*\ú/.Q ^1 Ayuntamiento de UQ médipo 
municipal y el softor Espfn llama la 
atención de la presidencia dicióndolo 
que e-sas cosas no se hablan desde la 
proiítdenola y de lo que se debe hablar 
es dol asunto palpitante qua es el aba­
ratamiento de los artículos de pr ime­
ra necesidad. 

Termina el Alcalde diciendo que co­
mo no s^ han adoptado medidas se r e ­
petirá la reunión y con esto se dio el 
acto por terminado. 

« * 
No nos extraña lo qu3 nyor aconte­

ció en la citada reunipn, pues ya de ­
cíamos en nuestro niímero del pa­
gado-abado quo nada práctico ni be-
nefinioso resultaría para Cartagena, 
basándonos en las discusiones enta­
bla Jas en Li infinidad de reuniones que 
hi celebrado la Junta desubslstenoias. 

Apesar del fracaso de ayer, y tenien­
do en cuenta q m ol seftor Oarrión, so-
fiíl I dijo, está animado de los mejores 
deseos para ver si se llega a encontrar 
alguna solución al problema actual, 
debe sin pérdida de tiempo citar a 
otra reui ión y Uev«r a ella las inicia­
tivas que le surjan para ver si todos 
anides eatáo oónfdrmes en que al pan 
7 otro* arj.{ou]as bajea da praoio oon 

XJiMy 
Esta niuñana a las ocho Si ha verifi­

cado en la iglpsia parroquial castren •• 
HO de Santo l)>)miugo, el matrimonial 
enlitce de la bella y disúnguida sen >ri-
ta María Muñoz Cobo y Sjrran >, con 
el ilustrado oficial de Infantería don 
Bjnito Uíiüénaz de A^cárate y Alii-
mira. 

Lu uní6 1 sagrada ha sido bendecida 
por el capellán don Uregorio tiánchuz 
Batres. 

Los nuevos esposos han sido apadri­
nados por ol padre de la novia Exorno. 
Señor don Diego Muñoz Cobo,témeme 
g Mioral dol líjórcito y por la madre del 
novio doña Muría Altimira. . 

En ol acta matrimonial, qu^ ha sido 
levantada a pras mala dol Juez Muni­
cipal don l>ioni-io Torrar, han firma­
do ooinu te-jlig!>s ios Exum ». señorea 
don Oariod B I M Í S , Oobamuiior .Vliliiar 
do esta pioZHj y don Fodorico Ibáíiez, 
(/omandanie General del Apostadero; 
Tuno, s.'ñor don Muiiuai Gimeno y Az-
cá ate; «Ion Friinoisoolíuíí d d Portal; 
D-Indalecio Márqu<z;l>. Vicente J imé 
nez ile Azuáraw»; ií<^it|->^ernábé Muñoa-
Oob ; don Aiuonio Perdáo'so Banltoz; 
don José Oó iiezZiragoza y don Juan 
Antonio Gómez Quües. 

Termin idu la ceremonia los recién 
cusudoH y los invitados hau pasado al 
«Ur:in Hott!» donde so ha servido un 
explédido lunch. 

lín ol tren correo han salido de viaje. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Regresaron do Madrid los diputados 
a Cortes por esta cirouiisoripoióu don 
Eduardo liispín y don Carlos Tapia. 

—Procedente da Bircalona ha llega­
do a éita el co nerciante de aquella 
plaza don Eustasio Bdigara tíintoil. 

- Marchó a la t 'orte después do per­
manecer en éita unos días don Bonifa­
cio Escuder. 

Bufernios 
Ha mejorado da su enfermedad, ol 

comerciante de esta plaza don Jo^é 
B J Í oéló, así como ¿u esposa 6 hijos. 

Nuc3Htro amigo el comerciante de 
esta pieza don Hafael Anaya se en­
cuentra enfermo. 

Ha marchado a su-s posesiones del 
Campo para repmerse do la enferme­
dad que hufre, luieairo amigo don José 
Mercader, acompañado de su familia. 

- t ía encuentra enfoima lu señora 
doña Rosalía Fernández, esposa de 
nuestro redactor don Joaquín Matoo. 

- Ha vuelto a recaer de la epidemia 
reinante, nuestro respetable amigo el 
Exomo. &r. D. Luís Angosto Lapizburú. 

- Ha tenido que guardar cama ata­
cada de la enfermedad reinante, la 
Bt'ftorita Flora Izquiardo Nieto. 

N£CR0L0G)A 
Esta mañana a las doce ha sido oon-̂ ' 

ducido al Cementerio de Nuestra ¡je-
ñora de los Remedios en donde ha 
recibido cristiana sepultura el cadá­
ver de don Jo8Ó Pinero Martínez, Se­
cretario de la Junta de Obras de es­
to puerto. 

Descanse en paz su alma y el Señor 
conceda a su faidlia la resignación 
cristiana tan necesaria en este duro 
trance. 

* 
Eritn tarde ha sido conducida al Ce­

menterio de Nu stra Sonora do los Re­
medios el cadáver de la virtuosa seño­
ra doña Kafaola Guerra Arderíui^^espo 
sa que fué en vida del director de la 
Prisión aflictiva de ésta, don Ricardo 
Mur. 

El numeroso y distinguido acompa­
ñamiento que ha concurrido al acto 
dol sepelio daba una prueba de las mu-
ahaa simpatías que en esta ciudad go-
saba la finada. 

Amante esposa y caríñ isa madre fué 
en vida tan respetable señora y por 
eso Hu muerte ha sido grandemente 
sentida por todos los que la trataron. 

A su afdgiJo eapiiso, a sus hijos don 
Ricardo, dfña Elena, dí.oi Alfredo, don 
líafaol y doña Carmen y demás familia, 
enviamos nu ¡atro más scuiido pésame 
y al elevar nu istraa oraciones al Dioa 
dé las Midoiioordiaa por ol desianso 
eterno del alma de la finada, pedimos 
qu í 8l s-mtimionto que hoy les aflijo 
sea mitigado por el bálsamo de la re -
signucióa cristiana. 

EL SfBARlTA 

PRIMERA COMÚN T(').N 

gsr o ^ f O o i ^ A F ' O 
PreciosuB síiiiirán sm niños re t ra­

tándolos eu esta acreditada casa. 
Un Artlritioo retrato y «rea magnltt-

M* puwtelwa » Piaai' ^ ~ -

- Monda las patatas; lava las vordu-
rii-^; echa las alubias en el pote.Tú.dor -
ni lón: hay qu'j hacer pronto la sopa y 
el potaje. ¿Has oído. Caballero Martín, 
fa lioso Sibarita? le decían. 

Has enflaquecido, parisiense, so­
lían decirle también, 

Y ol caballero Martín contestaba: 
—Corriente. Ya lo sabéis: ha leído, 

estudiado y oon aplicación puesto en 
práctica todo lo concerniente a la más 
importante de las ciencias, la fisiolo­
gía del gusto. Estoy en el frente, y 
basta ahora no había puesto i^i aten­
ción en el tema formulado, no se si 
por Brillat Savare'n, Leibuitz o Maies-
obot, sobre la substanciulidad» adobo, 
confección del rancho militar o de la 
olla frailuna. Sin duda la sobriedad de­
vuelve a los estómagos gastados el lu­
cí todor 8p«ti tOi y > I» libra áe la ^a iada . . 
fatiga de la huriura.. .porque meaieulo 
bien. 

Una mañana se le acercó un peludo 
recién venido de las trincheras, y dijo 
al Sibarita: 

- Me acerqué al caserón; metí la ca­
beza por un ventanuco, lumbreral de 
un sótano muy hondo y muy iargo,con 
grandes bóvedas de arcos de atrevido 
trazado, que parecen los de una cate­
dral. Allí, en ol suelo, ¿sabéis to que he 
visto, caballero Martín'^ 

- ¿Qué viste? 
En aquel momento llegó a los oídos 

do los soldados el ooro de ouiuai^adAS 
quj unían sus vozarronas roncas y r e ­
cias entonando un melauoóhco cántico 
del Auvornia. Lu espantosa artillería 
acompuñuba a los cantores oon los t re­
mendos y atronantes estampidos de 
las bombas. 

- ¿Qué ha visto me preguntas, Siba-
ritt.? Uu tesoro de corales,de marfiles, 
de oro, da esmaraldas...¡Zinahorias, 
rábanos, navo8...y uva-! ., 

- ¿Uvds? ,.¡ ,íómo!,..¿Uvao?...¡Tu has 
soñuuu! 

- N o há soñado...Dicen qua ae puede 
soñar despierto; eso es patraña. Para 
soñar es preciso dormir , y de este r e ­
galo hace ya más de tres meses que no 
disfrutamos. No he soñado. Uvas, en 
millares de oajitas, que nos envían las 
madrinas parisienses...Se pusieron to­
das de acuerdo, sin duda alguna, pa­
ra enviarnos al frente tan ilelioado ob­
sequio. Además, hay jamonas. 

- ¡Uvas!...—exoJam) el Sibarita r e ­
gocijado.—Las últimas quo comí las 
eomf eu una opípara cena eu un resto­
rán del bulevar Saint Denis. ¡Famosa 
fué aquella garganiuesoa cena! Riquí­
simas ostras bordelesas con finísimo 
soteroe; pescadd fresco; platos dignos 
de la Maisón Doré; pomposo Cham­
pagne... 

- ¿Y ahora? 

—•Abura, convaleoionte de las her i ­
das del muslo, del br)izo, del pecho, de 
la cura, hago oficios de cocinera, hasta 
que pa«»por nueva transformación y 
torne a ser soldado, verdadero sol­
dado,,. 

Podéis creerlo: cuando hago memo­
ria dé mi primitiva existencia me aver-
gÜJHzo y el recuerdo me causa repug­
nancia. Frivolo, glotón, libertino, hol­
gazán, escéptioo, epicuerista... no: yo 
no era un hombre. Alma, alma no te­
nía; y ya mi cuerpo estaba abotarga­
do, mofletudo y torpe. Por la aocida 
de los ajenjos, o del wiski o del café ae 
avivaba mi ingenio por unos instantes., 
y reía con cinismo, y soltaba chistes, y 
necedades, para luego caer deprimido, 
aburrí lo, aletargado, en la modorra 
de la embriaguez... No: yo no era un 
hombre. 

Hoy, sí; hoy ya lo veis: estoy muy 
despierto, despejado, alegre; gozo de 
salud tan vivificadora que puedo so­
portar las fatigas de la marcha y vol­
ver a las trinchera», deseando salir da 
ellas para arrojarnoa sobre el enemigo; 
para iniciar y rematar una ofeoaiva 
•floai y viptoriosa. Adamáia... 

•^Aderoáa, ¿qué? liüb'a. Sibarita, 

Pero, en fin: sabád... es mi seorot». La 
guerra. . . , 

- ¡Maldita guerra! 
—Maldita; pero para vosotros será 

martirio y gloria, porque sois buenor; 
porqua siempre lo habéis sido. Traba­
jabais en ol campo o en los talleres; v i ­
víais con modestia; erais de i« gente 
popular, da la gran familia do los bu-
mudes... Para mí la guerra es oastlgi 
y purgatorio. ¿Qué éramos los qua só­
lo pensábamos en nuestros placeres, 
cada vez placeros más refinados? 

—Bueno, bueno, caballero Martín. 
Menos filosofía y mufve presta el ou-
Oharón, después de haber condimen­
tado la sopa para qu» resulte mía aa-
brosa; ¡que pocas vjces tenemos, como 
hoy, la foriuiia deoomar oon descan­
so, mirando el lejano bombardeo «o-
ipo un juego de fuegos artifioialet! 

A'(u <l día, ai auoohaaer, la gran so-
pa estaba hecha; había sido decorada 
profusamente con jamón. Los solda­
dos halláronla dolioiosa; un manjar 
suculento y de muy agradable sabor . 
Apartóse de ella gran cantidad para 
los señores oficiales. 

—¡Bien por 61 caballero Martín! 
— ¡Viva ei Sibarita! 
El noble raooharo paridlonse recibió 

una entusiasta ovación. 
Mas... ¿lóuda había ido éi? ¿Oóade 

estaba? 
Preguntaron los soldados, busoá-

ronlo y no le hallaron. Al fiu, ua a r ­
tillero dijo qua al llegar a la casa co­
cina había visto al aaballero Mart ta 
sentado eu el suelo, juuto a un banco 
de piedra del jardín, en el eual se ha­
llaba tamuiéu uu cura soldado. El Si­
barita parecía e^tar auufáaáudujie. 

Todos los soldados opilaron, y en 
todas las fisonomías se pintó uaa ex­
presión de grava respetuosidad. 

¡Confesándose aquel caballerete, an­
tes VoUeriaoo e implo! 

Du ó el ailüiioío muoho tiempo, al 
cabo del cual volvieron los soldados a 
hablar del caballero... soldado. 

—No ha comido desde hjoe veiuU" 
8iete horas -uijo uno. 

—Me consta quo tenía gran apetito — 
añadió otro. 

—Aquí en la estufilla dejó apartada 
su ración exclamó un pinche da r an ­
chero—. Pero vedla: una oazuelilia da 
sopas, sólo caldo, y galletas mari | teras. 
Esto es lo que come. 

-jEl? exclamaron varios, admira­
dos é^' Sibarita? 

—Y tan ooutento por ello - repl icó al 
ayudanta. 

Salieron a buscar al Sibarita y no l a 
hallaron por parte alguna. 

Pasado algún tiempo so supo qua sa 
había ido a las trinch^arus acompañan­
do al cura soldado, que iba a decir m i ­
sa y a dar la sagrada Comuuióu. 

Súpose que éi ayudó ai santo sacr i ­
ficio; qu3 recibió al Señor... y que un 
repentino ataque al corazón prodújo-
le mía muy apuradora agonía, y que al 
fin murió sonriendo, gozoso de haber­
se regenerado. 
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